LO QUE SOMOS
De que España tiene críticos en Europa, más o menos solapados, no cabe ninguna duda. De entre todos ellos, sin duda el peor, el más poderoso es el propio pueblo español: “Oyendo hablar a un hombre, fácil es // acertar dónde vio la luz del sol; // si os alaba Inglaterra, será inglés, / si os habla mal de Prusia, es un francés, / y si habla mal de España, es español” (1)
Hemos de cambiar, hemos de abandonar ese quintacolumnismo destructivo que nos acompaña desde  hace siglos.  Recompongamos  nuestra ilusión. Que hemos de cambiar, es seguro; que hemos de mejorar, irrenunciable. ¿Pero cómo somos los españoles?, ¿cuáles son nuestras gracias y desgracias?, ¿somos valerosos, crueles, intransigentes…? No seré yo quien tan profundo cale.  La pregunta queda en el aire… ¿cómo somos los españoles? 
Magnánimos: Con ese “vigor nunca exhausto del pueblo español, con su irrefrenable ímpetu creativo, con nuestra infinita e increíble vitalidad nacional (…) y nuestra tradicional osadía, que nos han hecho triunfar en empresas que, de no ser reales, serían increíbles”. (2)
Individualistas: Decía Ortega y Gasset que el gran vicio de los españoles, socialmente considerados, es el particularismo, entendiendo por tal ese “estado de espíritu en el que creemos no tener por qué contar con los demás” y todo sucedió “porque cada uno de los nuevos Estados cristianos del siglo XI, partía de sus intereses propios camino del conjunto y el sentirse castellano, aragonés, leonés, navarro o catalán pesaba infinitamente más que cualquier propósito de actuar como rayos convergentes hacia un común centro.”(3)
Exagerados;  “El carácter histórico de los españoles es la exageración en todo; exageramos los vicios y las virtudes, las cosas grandes y las pequeñas” (4) y esto explica nuestra belicosidad: “Los españoles cuando se enamoran de una idea… la convierten en medio de combate…” (5).  Dejó escrito Ortega y Gasset que: “A la  belicosidad se debe el progresivo encarnizamiento de los grupos de opinión (…) No  queremos luchar, simplemente queremos vencer”. 
Envidiosos: Y así llegamos a una de las grandes desgracias del espíritu hispano: la envidia. Esa envidia que “es  mil veces más terrible que el hambre, porque es hambre espiritual” (6)  y que es tan frecuente que hasta somos capaces de encontrarle cualidades positivas utilizando para ello expresiones negativas, porque  “en castellano para decir que algo es bueno se dice que es envidiable.” (7)
Inconstantes: La falta de permanencia en una cosa. Que  la “holgazanería es el rasgo saliente del carácter español” (8) es cosa bien sabida. Y es cosa esta muy de lamentar porque “el ingenio español posee grandeza inicial y lucidez pasmosa para sorprender las ideas… pero poca calma y poca atención para desarrollarlas.” (9) En resumen, que el español carece de  “esprit de suite” y de perseverancia.
Y podríamos seguir, pero para muestra ya vale un botón. Siendo así como somos, a nuestra España le bastaría con que no tiráramos piedras contra nuestro propio tejado. Sería suficiente, créanme. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
NOTAS: (1) Joaquín María Bartrina – s.XIX. (2) Claudio Sánchez Albornoz – s.XX. (3) Américo Castro – s.XIX. (4) Donoso Cortés – s.XIX. (5) Ángel Ganivet – s.XIX. (6) Miguel de Unamuno –s.XX. (7)  Jorge Luis Borges – s.XX. (8) Donoso Cortés s.XIX (9) Menéndez Pelayo s.XIX


